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Brecha de género en ingresos laborales: el papel 
de la ocupación, las horas trabajadas y la 
remuneración por hora 

Extracto del Informe Trimestral Abril – Junio 2026, Recuadro 2, pp. 41-46, documento publicado el 26 
de agosto de 2026. 

Nota: En la versión electrónica de este documento se puede obtener la información que permite generar todas 
las gráficas y tablas que contiene dando clic sobre ellas, con excepción de aquella que no es producida ni 
elaborada por el Banco de México. 

1. Introducción 

La brecha de género en ingresos laborales en México estima la diferencia del ingreso laboral promedio de todas 
las mujeres en edad de trabajar respecto del ingreso laboral promedio de todos los hombres en edad de trabajar 
que residen en el país independientemente de su estado de ocupación. Dicha brecha ha mostrado una reducción 
sostenida en las últimas dos décadas, aunque se mantiene elevada. Este Recuadro presenta una descomposición 
de la brecha de género en ingresos laborales en México durante el periodo 2005-2025, que permite cuantificar 
de manera exacta la proporción de la brecha total que se puede atribuir a tres márgenes: la proporción de 
mujeres y hombres que están ocupados en un empleo remunerado (brecha de ocupación), las horas que dedican 
al trabajo aquellas personas que están ocupadas (brecha de horas trabajadas), y la remuneración por hora que 
reciben por su trabajo (brecha de remuneración por hora).  

Sobresalen dos resultados. Primero, en el nivel de la brecha, que en 2025 se ubicó en 53% del ingreso laboral 
masculino, el componente de ocupación es el de mayor magnitud en todos los años, al explicar alrededor del 
55% del total. Segundo, los componentes de ocupación y de remuneración por hora contribuyeron en 
proporciones similares a la reducción acumulada observada en las últimas dos décadas con poco más del 40% 
cada uno, mientras que el de horas trabajadas explicó el resto. 

Dada la importancia del componente de ocupación para explicar tanto el nivel como la dinámica de la brecha de 
ingresos laborales, se analizan algunos posibles factores que podrían estar asociados con cambios en la brecha 
de ocupación. Se encuentra que un mayor nivel de desarrollo económico, medido a través del PIB per cápita, y 
una mayor proporción de la población con educación media superior completa se asocian con una disminución 
de la brecha de ocupación. La situación del hogar también es relevante: una mayor proporción de la población 
que vive en pareja o en hogares con menores de 13 años se relaciona de manera positiva con dicha brecha. 

2. Hechos estilizados sobre la brecha de género en el mercado laboral 

Con base en microdatos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) del INEGI, se estima que la 
brecha en ingresos laborales totales es de 53%. Es decir, en promedio, por cada peso que un hombre en México 
percibe como ingreso laboral, una mujer percibe 47 centavos. 
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Gráfica 1 

Ocupación, horas y remuneración, por género

a) Tasa de ocupación como porcentaje de la población

Cifras en porcentaje

b) Horas trabajadas semanalmente en promedio

Cifras en número de horas

c) Remuneración promedio por hora trabajada

Cifras en pesos a precios de 2018

Nota: los indicadores corresponden a la población de 25 a 64

años. Se promedian anualmente los datos trimestrales. Se

excluye el segundo trimestre de 2020 por falta de datos debido a

la emergencia sanitaria de COVID-19.

Fuente: elaborado por el Banco de México con datos de INEGI.
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La Gráfica 1 documenta la evolución de los tres márgenes que conforman la brecha en ingresos laborales (tasa 
de ocupación, horas trabajadas y remuneración por hora) para hombres y mujeres de 25 a 64 años durante el 
periodo entre 2005 y 2025.1 

La tasa de ocupación como porcentaje de la población de las mujeres en edad de trabajar aumentó de manera 
sostenida durante el periodo, de 46 a 55%, lo que contrasta con una ligera caída en el caso de los hombres, de 
91 a 88% (panel a). En relación con las horas trabajadas, margen poco estudiado para el caso de México, destaca 
que las horas semanales trabajadas por las mujeres ocupadas se mantuvieron por debajo de las de los hombres 
a lo largo del periodo (panel b).2 Ambas series permanecieron estables hasta 2019 y a partir de 2020 mostraron 
un ligero incremento en el caso de las mujeres y una ligera disminución en el de los hombres, lo que dio lugar a 
una reducción de la diferencia entre ellas concentrada en los años más recientes. La remuneración por hora en 
precios constantes muestra una trayectoria diferenciada (panel c). Entre 2013 y 2020, se observa una 
convergencia que redujo de manera considerable el diferencial. Posteriormente se aprecia una ligera ampliación 
del mismo en los años recientes, en un contexto de aumento generalizado del ingreso por hora. Los tres 
márgenes muestran así diferencias por género en el mismo sentido a lo largo de todo el periodo: las mujeres 
están ocupadas en menor proporción que los hombres; quienes están ocupadas trabajan menos horas y perciben 
una menor remuneración por hora. Estos tres hechos son la base de la descomposición de la brecha que se 
presenta más adelante. 

Para facilitar la comparación entre los tres márgenes, la Gráfica 2 presenta las brechas brutas relativas, calculadas 
como la diferencia entre el indicador masculino y el femenino, expresadas como proporción del indicador 
masculino.3 Bajo esta normalización, un valor de cero corresponde a igualdad total entre géneros, mientras que 
un valor de uno indica disparidad completa. Tres hechos destacan en la Gráfica 2. Primero, la brecha bruta de 
ocupación es la mayor de las tres, situándose alrededor de 50% al inicio del periodo y reduciéndose a menos de 
40% al final. Segundo, la brecha bruta en horas trabajadas se ubicó en niveles considerablemente menores a los 
de la ocupación y ha mostrado reducciones más modestas a lo largo del periodo de análisis. Tercero, la brecha 
en remuneración por hora se mantuvo en los niveles más bajos de las tres brechas durante todo el periodo, 
mostrando una reducción acumulada entre 2005 y 2025 de aproximadamente una tercera parte de su valor 
inicial, incluso a pesar de que desde 2020 se ha observado una reversión de esta al alza. 

 
1 El análisis se restringe a la población de 25 a 64 años, edades centrales de la vida laboral en las que la mayoría ya concluyó su trayectoria educativa y aún no alcanza el retiro, 

de modo que las brechas documentadas no reflejan diferencias por género en patrones de escolaridad o de retiro. Todos los indicadores corresponden a cálculos propios a 
partir de los microdatos de la ENOE. El ingreso por hora se corrige mediante imputación tipo Hot Deck para evitar que cambios en los patrones de no respuesta generen 
movimientos espurios de la brecha: a quienes no reportan ingreso se les asigna el de un donante con características observables similares (demográficas, educativas y laborales) 

y a quienes reportan en rangos de salarios mínimos se toma un valor puntual asumiendo una distribución continua uniforme. 
2 La medición del margen de horas presenta retos: las horas son autorreportadas y corresponden a la semana de referencia, por lo que incorporan variación transitoria asociada 

con ausencias, tiempo extraordinario y estacionalidad. El promedio anual de los datos trimestrales mitiga parcialmente este problema. Adicionalmente, a diferencia de los 
márgenes de ocupación y remuneración por hora, para México no se documenta de manera sistemática la evolución de la brecha en horas trabajadas ni su contribución a la 
brecha de ingresos laborales, por lo que su cuantificación constituye uno de los aportes de este Recuadro.   

3 Esto es equivalente a uno menos el cociente entre el indicador femenino y el masculino. Las brechas se denominan brutas ya que se calculan a partir de los promedios 
poblacionales de cada indicador, a diferencia de los componentes de la descomposición que se presenta en la siguiente sección, los cuales incorporan ajustes secuenciales por 
los márgenes previamente considerados. Por ejemplo, el componente de horas se pondera por el cociente de remuneración entre mujeres y hombres. 
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Gráfica 2 
Brechas brutas relativas en ocupación, horas y remuneración

Cifras  en porcentaje del  indicador mascul ino

Nota: la brecha bruta relativa de cada indicador se calcula

como la diferencia entre los indicadores masculino y femenino

como razón respecto al indicador masculino, correspondientes

a la población de 25 a 64 años. Se promedian anualmente los

datos trimestrales. Se excluye el segundo trimestre de 2020 por

falta de datos debido a la emergencia sanitaria de COVID-19.

Fuente: elaborado por el Banco de México con datos de INEGI.
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3. Descomposición exacta de la brecha de género en ingresos laborales 

El ingreso laboral total de un individuo 𝑖 del género 𝑔 ∈ {𝐻,𝑀} se puede expresar como el producto de tres 
componentes: 

𝑌𝑖
𝑔
= 𝑤𝑖

𝑔
⋅ ℎ𝑖

𝑔
⋅ 𝑑𝑖

𝑔
 

donde 𝑤𝑖
𝑔

 es la remuneración por hora, ℎ𝑖
𝑔

 son las horas trabajadas y 𝑑𝑖
𝑔

 es un indicador que toma el valor de 

uno si el individuo está ocupado en un empleo remunerado y de cero en caso contrario.4 Quienes no están 
empleados generan un ingreso laboral de cero por definición, por lo que la brecha de género en ingresos totales 
(calculada sobre la población en edad de trabajar) captura de manera conjunta las diferencias entre hombres y 
mujeres en estas tres dimensiones. 

Siguiendo a Kleven y Landais (2017), el ingreso laboral promedio de cada género 𝑔 sobre toda la población admite 
la siguiente factorización exacta: 

𝑌̅𝑔 =
∑ (𝑤𝑖 ⋅ ℎ𝑖 ⋅ 𝑑𝑖)𝑖

∑ (ℎ𝑖 ⋅ 𝑑𝑖)𝑖⏟        
𝑤̅𝑔

⋅
∑ (ℎ𝑖 ⋅  𝑑𝑖)𝑖

∑ 𝑑𝑖𝑖⏟      
 ℎ̅𝑔 

⋅
∑ 𝑑𝑖𝑖

𝑁𝑔⏟
𝑒̅𝑔

. 

donde 𝑤̅𝑔 es la remuneración promedio por hora ponderada por horas trabajadas, ℎ̅𝑔 son las horas trabajadas 
promedio condicional en estar empleado, 𝑒̅𝑔 es la tasa de ocupación con respecto a la población, y 𝑁𝑔 es la 
población en edad de trabajar del género 𝑔. La ponderación por horas de la remuneración otorga mayor peso a 

 
4 El indicador toma el valor de cero tanto para individuos no ocupados como para individuos ocupados pero que no reciben remuneración por su empleo. 

https://www.banxico.org.mx/TablasWeb/informes-trimestrales/abril-junio-2026/D72486DE-633C-470B-A426-A402D28AB2F1.html
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quienes trabajan más horas, lo que asegura que el producto de los tres componentes reproduzca exactamente 
el ingreso promedio observado en la población.5 

Definiendo la brecha de género en ingresos laborales totales como la diferencia entre el ingreso promedio 
masculino y el femenino, Δ𝑌, expresada como proporción del ingreso masculino, esta admite una 
descomposición aditiva exacta en tres términos: 

Δ𝑌 = 𝐵𝑤 + 𝐵ℎ + 𝐵𝑒 . 

El primer término, 𝐵𝑤, mide la contribución de la brecha en remuneración por hora directamente:  

𝐵𝑤 =
𝑤̅𝐻 − 𝑤̅𝑀

𝑤̅𝐻
. 

El segundo término, 𝐵ℎ, mide la contribución de la diferencia en horas trabajadas, ponderada por el cociente de 
remuneración entre mujeres y hombres. Este factor refleja que, dado que las mujeres ganan menos por hora, 
cada hora menos que trabajan reduce su ingreso relativo en proporción a ese cociente: 

𝐵ℎ =
ℎ̅𝐻 − ℎ̅𝑀

ℎ̅𝐻
⋅
𝑤̅𝑀

𝑤̅𝐻
. 

El tercer término, 𝐵𝑒, es el componente de ocupación que mide la contribución de la diferencia en la tasa de 
ocupación con respecto a la población, ponderada por los cocientes de remuneración y horas. Este término lleva 
un doble descuento, tanto por el cociente de horas como por el cociente de remuneración. La intuición de este 
doble descuento es directa: el componente de ocupación cuantifica cuánto se ampliaría la brecha de ingresos 
por el hecho adicional de que una menor proporción de mujeres esté empleada, después de tomar en cuenta 
que las mujeres que sí trabajan ganan menos por hora y trabajan menos horas. Si las horas y las remuneraciones 
fueran iguales entre géneros, ambos cocientes valdrían uno y la contribución del componente de ocupación a la 
brecha de ingresos sería simplemente igual a la brecha de ocupación con respecto a la población. En presencia 
de brechas en remuneración y horas, esa contribución se reduce proporcionalmente:  

𝐵𝑒 =
𝑒̅𝐻 − 𝑒̅𝑀

𝑒̅𝐻
⋅
𝑤̅𝑀

𝑤̅𝐻
⋅
ℎ̅𝑀

ℎ̅𝐻
. 

La Gráfica 3 presenta la descomposición de la brecha de género en ingresos laborales para el periodo 2005-2025. 
La altura total de cada barra corresponde a la brecha de ingresos en cada año, expresada como porcentaje del 
ingreso laboral masculino, desagregada en las contribuciones de los tres componentes de remuneración, horas 
y ocupación. La evolución de la serie total revela una reducción importante de la brecha de género en ingresos 
laborales durante el periodo, al pasar de 66% del ingreso masculino al inicio del periodo a 53% al final.6 Este nivel 
refleja la combinación de tres diferencias en relación con los hombres: i) una menor proporción de mujeres está 
empleada en un trabajo remunerado; ii) las que sí trabajan dedican en promedio menos horas; y, iii) reciben una 
menor remuneración por cada hora trabajada. 

 
5 La identidad requiere que el margen extensivo de estar ocupado capture a quienes efectivamente generan ingreso, por lo que se utiliza la tasa de ocupación con respecto a la 

población y no la tasa de participación como en el ejercicio original de Kleven y Landais (2017). Dado el bajo nivel de desocupación en México, la diferencia entre ambas es 

moderada. 
6 Equivalentemente, la brecha puede expresarse como uno menos el cociente entre el ingreso laboral femenino y el masculino, lo que implica que por cada peso que en promedio 

gana un hombre en edad de trabajar, una mujer en el mismo rango de edad pasó de ganar 34 centavos en 2005 a ganar 47 en 2025. 
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Gráfica 3 
Descomposición de la brecha de género en ingresos laborales

Cifras  en proporción a l  indicador mascul ino

Nota: la brecha total de ingresos laborales se descompone de

manera exacta en tres componentes de ocupación, horas

trabajadas y remuneración por hora. La población corresponde

al grupo de edad de 25 a 64 años. Se promedian anualmente los

datos trimestrales. Se excluye el segundo trimestre de 2020 por

falta de datos debido a la emergencia sanitaria de COVID-19.

Fuente: elaborado por el Banco de México con datos de INEGI.
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La descomposición permite cuantificar la contribución de cada uno de estos tres márgenes. El componente de 
ocupación es el de mayor magnitud, explicando aproximadamente la mitad de la brecha de ingresos en cada 
año.7 Este componente ha registrado cierta reducción al pasar de 35 puntos porcentuales (p.p.) en 2005 a 29 p.p. 
en 2025. El componente de horas es el segundo en importancia, explicando alrededor de una cuarta parte de la 
brecha de ingresos. Este margen ha sido el más estable a lo largo del periodo de estudio, pasando de 17 p.p. en 
2005 a 15 p.p. en 2025. Finalmente, el componente de remuneración es el menor de los tres, si bien ha registrado 
la mayor reducción relativa al pasar de 15 a 9 p.p. en los años señalados. La preponderancia del componente de 
ocupación en México es congruente con la baja tasa de ocupación de las mujeres con respecto a los hombres. 
Por su parte, la magnitud reducida del componente de remuneración debe interpretarse con cautela ya que 
muchos factores inciden en las diferencias de remuneración entre hombres y mujeres. Por ejemplo, como 
señalan Olivetti y Petrongolo (2008), en economías donde una proporción reducida de mujeres trabaja, quienes 
sí lo hacen tienden a tener mayor capital humano,8 de modo que la brecha de remuneración que se observa 
entre la población ocupada podría ser menor a la que prevalecería si la ocupación femenina fuera más alta. 

 
7 Este resultado es congruente con evidencia previa presentada en el Recuadro 3 del Reporte sobre las Economías Regionales octubre-diciembre 2025, que documenta que en 

las cuatro regiones del país los hombres presentan una mayor probabilidad de obtener un empleo asalariado que las mujeres (Banco de México, 2026). 

8 Este patrón se verifica para México. Con base en datos de la ENOE, en 2025 las mujeres ocupadas contaban con dos años más de escolaridad que las no ocupadas, diferencia 
que para los hombres era de apenas 0.6 años. 

https://www.banxico.org.mx/TablasWeb/informes-trimestrales/abril-junio-2026/1643F582-8D9F-4CED-907A-9B59FEE1DCFC.html
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Cuadro 1 

2005–2010 2010–2015 2015–2020 2020–2025 2005–2025

Brecha de ingresos laborales −5.3 −2.4 −2.8 −2.5 −13.0

Componente de ocupación −1.6 −0.5 0.6 −4.1 −5.6

Componente de horas 0.5 0.4 −1.7 −0.7 −1.5

Componente de 

remuneración
−4.2 −2.2 −1.7 2.3 −5.8

Cambios en la brecha de ingresos laborales y sus componentes
Puntos porcentuales

Nota: cifras en puntos porcentuales del ingreso laboral masculino. Una cifra negativa indica una reducción de la brecha o del

componente correspondiente. La suma de los componentes puede no ser exacta debido al redondeo de cifras.

Fuente: elaborado por el Banco de México con datos de INEGI.  

Para profundizar en la dinámica de la brecha de ingresos laborales, el Cuadro 1 presenta los cambios 
quinquenales en cada uno de los componentes durante el periodo 2005-2025. La brecha de ingresos se redujo 
en 13 p.p. durante el periodo completo, de manera consistente, aunque la mayor reducción (5.3 p.p.) se observó 
entre 2005 y 2010. La descomposición de estos cambios revela patrones diferenciados entre los tres márgenes.  

El componente de remuneración por hora explicó 45% del cierre total de la brecha en ingresos laborales durante 
el periodo, con una reducción acumulada de 5.8 p.p. Esta reducción se concentró en la primera década del 
periodo: entre 2005 y 2015 el componente disminuyó en 6.4 puntos, mientras que entre 2015 y 2025 se observó 
un aumento de 0.6 puntos. Este último resultado sugiere que las ganancias en términos de remuneración relativa 
por hora se han desacelerado en años recientes. 

El componente de ocupación contribuyó con 5.6 p.p. al cierre de la brecha total (43% de la reducción total). Si 
bien su dinámica fue más uniforme a lo largo del periodo, la mayor reducción se observó en los últimos cinco 
años, cuando disminuyó en 4.1 puntos. Durante 2015-2020, este componente registró un ligero aumento, 
asociado, en parte, con los efectos iniciales de la pandemia de COVID-19 sobre la ocupación femenina (Chiquiar 
y Heffner, 2024). Dada la moderación reciente del componente de remuneración, el de ocupación ha 
incrementado su importancia relativa dentro de la brecha total. 

El componente de horas tuvo la contribución más modesta de 1.5 p.p. (12% de la reducción total) a la reducción 
acumulada. Este componente mostró una trayectoria heterogénea, toda vez que entre 2005 y 2015 contribuyó 
marginalmente al aumento de la brecha, mientras que su reducción se concentró en la última década. Ello es 
consistente con un proceso gradual de convergencia en el número de horas trabajadas de las mujeres ocupadas 
hacia los niveles masculinos, particularmente en años recientes.  

En conjunto, los resultados anteriores indican que la convergencia en la brecha de ingresos durante el periodo 
analizado se atribuye en proporciones similares a la reducción del componente de remuneración y al cierre del 
componente de ocupación, aunque con dinámicas temporales diferenciadas. 

Dada la importancia de la brecha de ocupación para el nivel y la dinámica de la brecha de ingresos totales, en la 
siguiente sección se analizan algunos de sus posibles determinantes. 

  

https://www.banxico.org.mx/TablasWeb/informes-trimestrales/abril-junio-2026/AEE1516F-FA5D-419E-8FA5-7930739B0EE7.html
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4. Heterogeneidad estatal de la brecha de ocupación 

La brecha de ocupación como porcentaje de la población entre hombres y mujeres exhibe una heterogeneidad 
considerable entre los estados de la República, lo que permite explorar empíricamente qué factores estructurales 
parecen estar asociados con su magnitud. Así, se explota la heterogeneidad estatal mediante un modelo de panel 
con efectos fijos por entidad federativa para el periodo 2005-2024.9 La especificación es la siguiente: 

𝛥𝑖𝑡
𝑒̅ = 𝛼 + 𝛽𝑋𝑖𝑡 + 𝛿𝑖 + 𝜀𝑖𝑡 , 

donde la variable dependiente, Δ𝑒̅ =
𝑒̅𝐻−𝑒̅𝑀

𝑒̅𝐻
 es la brecha relativa de tasa de ocupación como porcentaje de la 

población a nivel estatal; 𝑋𝑖𝑡 es un vector de regresores, que incluye el nivel de desarrollo económico (logaritmo 
natural del PIB per cápita estatal), el capital humano (años de escolaridad promedio, porcentaje de la población 
con educación media superior y superior completas), la estructura conyugal (proporción de población en pareja) 
y la presencia de menores en el hogar;10 𝛿𝑖  son efectos fijos por entidad federativa que absorben características 
estatales invariantes en el tiempo, como son, entre otros, la geografía y factores institucionales y culturales que 
cambian muy lentamente, de manera que los coeficientes de interés (𝛽) capturan la asociación que existe entre 
los cambios temporales de cada determinante en 𝑋 y los cambios en la brecha de ocupación dentro de cada 
estado. Como controles adicionales se incluyen la tasa de informalidad estatal y el cociente entre la población 
femenina y masculina. El Cuadro 2 presenta los resultados de la estimación. 

Cuadro 2 

Coeficiente Error estándar

PIB per cápita -0.03*** (0.01)

Años de escolaridad promedio -0.01 (0.01)

Porcentaje de población con educación media superior 

completa
-0.28* (0.14)

Porcentaje de población con educación superior completa -4.61 (3.01)

Porcentaje de población viviendo en hogares con menores de 13 

años
0.15** (0.07)

Porcentaje de población casada o en unión libre 0.38*** (0.13)

Tasa de informalidad 0.01 (0.10)

Ratio de población (Mujeres/Hombres) -0.02 (0.06)

Efectos fijos de estado Sí

Observaciones 640

R² 0.94

R² within 0.76

Determinantes de la brecha de ocupación a nivel estatal
Variable dependiente: brecha relativa de ocupación como porcentaje de la población

Nota: errores estándar robustos aglomerados a nivel estatal entre paréntesis. 

* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01. La regresión incluye efectos fijos por entidad federativa y pondera por la población estatal de 

25 a 64 años. La muestra cubre las 32 entidades para 2005–2024, excluyendo el segundo trimestre de 2020.

Fuente: elaborado por el Banco de México con datos de INEGI.
 

 
9 El periodo de estimación concluye en 2024 debido a la disponibilidad de la información del producto interno bruto por entidad federativa, que se publica con periodicidad 

anual y con rezago respecto del resto de los indicadores utilizados, los cuales se encuentran disponibles hasta 2025.  

10 La estructura conyugal se mide como la proporción de la población de 25 a 64 años casada o en unión libre, con independencia de la identidad de género o la orientación 
sexual de las personas que integran la pareja. La presencia de menores en el hogar se mide como la proporción de la población que reside en hogares con al menos un menor 
de 13 años, edad que corresponde aproximadamente al término de la educación primaria y, por tanto, a la etapa en la que las necesidades de cuidado son más intensas. 

https://www.banxico.org.mx/TablasWeb/informes-trimestrales/abril-junio-2026/8F307C15-3641-4EA7-AD6B-D040ACD8C56A.html
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La proporción de población en pareja presenta una asociación positiva con la brecha de ocupación, 
estadísticamente significativa al 1%, lo que apunta a la importancia en México de roles de género tradicionales 
relacionados con una menor vinculación de las mujeres con el mercado laboral. Los indicadores de capital 
humano muestran asociaciones negativas con la brecha de ocupación. En particular, la proporción de población 
con educación media superior completa presenta una asociación negativa y significativa, mientras que los años 
promedio de escolaridad no resultan significativos una vez que se controla por los niveles educativos alcanzados. 
Ello indica que la relación entre educación y ocupación femenina se concentra en los márgenes de los niveles 
educativos superiores. El nivel de desarrollo económico, capturado a través del logaritmo del PIB per cápita, 
mantiene una asociación negativa y significativa, mientras que la proporción de población en hogares con 
menores de 13 años exhibe una relación positiva. 

Cabe enfatizar que los coeficientes estimados documentan correlaciones condicionales entre las brechas de 
ocupación y los determinantes considerados, pero no permiten inferir relaciones causales. Los indicadores 
estructurales considerados están correlacionados entre sí (el desarrollo económico, la educación y las normas 
sociales tienden a evolucionar de manera conjunta), por lo que los coeficientes individuales apuntan a la 
importancia de ciertos factores, pero deben interpretarse con cautela, ya que capturan de manera parcial el 
resultado de un proceso de transformación más amplio. 

5. Consideraciones finales 

Este Recuadro analiza la evolución de la brecha de género en ingresos laborales en México durante las dos 
últimas décadas e identifica la contribución relativa de diferencias entre géneros en términos de ocupación, 
horas trabajadas y remuneración por hora. Los resultados indican que el componente de ocupación es de 
particular relevancia, toda vez que explica alrededor de la mitad del nivel de la brecha total de ingresos y poco 
más del 40% de su disminución a lo largo del periodo de análisis. Este resultado refleja, en parte, la baja 
vinculación de las mujeres mexicanas con el mercado laboral relativo a lo que se observa en países más 
desarrollados y contrasta con la evidencia para economías avanzadas, donde el margen de remuneración tiende 
a dominar (Olivetti et al., 2025). 

La descomposición presentada es de naturaleza contable y no identifica relaciones causales. No obstante, la 
literatura documenta mecanismos que pueden operar detrás de los márgenes analizados. Del lado de la oferta 
laboral, Aguilar-Gómez et al. (2026) encuentran para México que tras el nacimiento de un hijo las madres 
reducen su oferta laboral en los márgenes extensivo (participación/ocupación) e intensivo (horas trabajadas) y 
aumentan sustancialmente sus horas de trabajo no remunerado, mientras que los padres no lo hacen. Del lado 
de la demanda, el Recuadro 3 del Reporte sobre las Economías Regionales octubre-diciembre 2025 (Banco de 
México, 2026) estima que las mujeres enfrentan una probabilidad 10% menor que los hombres de recibir una 
oferta de empleo en una semana dada y que las ofertas salariales que reciben provienen de una distribución con 
menor media y mayor dispersión. 

El análisis de la heterogeneidad estatal en brechas de ocupación sugiere que un mayor nivel de desarrollo 
económico y mayores niveles de escolaridad, así como cambios en la asignación de responsabilidades dentro del 
hogar podrían contribuir a la reducción de dicha brecha en México.  

Hacia delante, será importante avanzar en acciones que contribuyan a una mayor participación laboral de las 
mujeres, así como a mayores oportunidades que permitan cerrar la amplia brecha de ocupación que aún persiste. 
La evidencia disponible para otros países sugiere que inversiones en capital humano y condiciones laborales que 
promuevan más flexibilidad para que las mujeres puedan incorporarse al mercado laboral más ágilmente podrían 
contribuir a cerrar la brecha de género en ingresos laborales y generar un impacto agregado significativo sobre 
la oferta laboral femenina y, por esa vía, sobre la actividad económica en general. 



 

10 Brecha de género en ingresos laborales: el papel de la ocupación, las horas trabajadas y la remuneración por hora 
Información que ha sido publicada por el Banco de México 

6. Referencias 

Aguilar-Gómez, S., Arceo-Gómez, E. O. y De la Cruz Toledo, E. (2026). “Inside the Black Box of Child Penalties: 
Unpaid Work and Household Structure.” Journal of Development Economics, 178, 103554. 

Banco de México (2026). “Diferencias en el acceso al empleo por región y género.” Recuadro 3, Reporte sobre 
las Economías Regionales Octubre-Diciembre 2025. 

Blau, F. D. y Kahn, L. M. (2017). “The Gender Wage Gap: Extent, Trends, and Explanations.” Journal of Economic 
Literature, 55(3), 789-865. 

Chiquiar, D. y Heffner, A. (2024). “Efectos heterogéneos de la pandemia del COVID-19 sobre el empleo femenino 
y masculino en México.” Estudios Económicos, 39(1). 

Goldin, C. (2014). “A Grand Gender Convergence: Its Last Chapter.” American Economic Review, 104(4), 1091-
1119. 

IMCO (2026). “Mujeres en la economía: 100 años de datos”.  

Juárez-Torres, M. y Puigvert, J. “La participación laboral y el ciclo económico en México.” Documentos de 
Investigación del Banco de México, 2019-04. 

Kleven, H. y Landais, C. (2017). “Gender Inequality and Economic Development: Fertility, Education and Norms.” 
Economica, 84(334), 180-209. 

Olivetti, C., Pan, J. y Petrongolo, B. (2025). “The Evolution of Gender in the Labor Market.” NBER Working Paper 
33153. 

Olivetti, C. y Petrongolo, B. (2008). “Unequal Pay or Unequal Employment? A Cross-Country Analysis of Gender 
Gaps.” Journal of Labor Economics, 26(4), 621-654. 

 


